
e. v.

;'

30

revolucionaria, tanto es así que se
ve uno tentado a darle el nombre
de la "revolución copernicana" de
las interpretaciones de la Crítica
de la Razón Pura.

En Kant y el problema de la me­
ta.física. se evidencia la obsesión
heideggeriana en lo que se refiere
a la ontología fundamental. En rea­
lidad, que Kant haya dado pre­
eminencia a la metaphysica. (no
a la generalis, sino a la specialis)
o a la gnoseología, resulta suma­
mente ambiguo. En la obra kantia­
na las dos disciplinas están de tal
map.era imbricadas que decidirse
a interpretar a Kant aducier:do CIne
la "revolución copernicana"# estriba
en su posición gnoseológica -co­
mo lo hacen, verbigracia. los mar­
burgueses- o en su posición meta­
física -como lo hace Heidegger­
es algo que carece de sentido porque
lIna cosa reenvía a la otra. ¿Cómo
dejar de percibir que el ser tiene
que pasar por el conocimiento?
¿-Cómo dejar de advertir que el co­
nocimiento participa del ser. siendo
que podemos hablar del conocimien­
to del ser y del ser del conoci­
miento? Pero, fuera de esta obje­
ción, la obra de Heidegger tiene
el gran mérito de aur:ar a Kant
precisamente con el problema de la
7netafísica.

E. G. R.

ADALBFRTO NAVARRO SÁNCHEZ,

El sueiío herido y oiros poe­
mas. Ediciones Et caetera.
Guadalajara, 1953. 72 pp.

Navarro Sánchez ofrece un nue-
vo volumen de poemas cuidadosa­
mente impreso, pero sigue en él
sin ofrecer ninguna novedad ex­
presiva; sigue siendo por igual
pulcro y aliñado como en sus li­
bros anteriores, que ya lo revela­
ban como trabajador incansable de
la disciplina poética.' Hoy como
ayer ensaya todos los acentos. to­
dos los esque.l1as métricos, desde
el soneto hasta el verso libre, pro­
saico y coloquial. Hoy se ampara
principalmente a la sombra de San
Juan de la Crllz, e ignal qne el
poeta español pretende d~rle a su
obra un carácter sensual y místico.
Aunque la técnica limoia y sin
gritos extrartísticos pueda oarecer
a algunos anémica, sin vida,' esto
no impide qne sn obra siga Rns­
tanda entre los adeptos al arte for­
'l1al en exceso y al día. '

e. v.

MANUEL RAMÍREZ ARRIAGA,

Espinas y' espinelas de Dios.
En Tiempo de Cuadrante.
Universidad Autónoma de San
Luis PotosÍ. San Luis Potosí,
1953. 56 pp.

Dice Ran'írez Arriaga CIne la
lectura de las Déci/llas a Fías de
Guadalupe Amor le impulsó a es­
cribir su libro; dice, también. no
saber si cOl-:enta, glosa o replira.
al libro que le sirvió de estímulo.
Mas parece qne escribió COll nn
propósito epistolar. Esto va no se
usa, la poesía ha tomado' caminos
más serios. El autor intenta acla·
rar a sn corresponsal el concepto
de Dios. pero nada logra ni sensi­
ble ni intelectnalmente. a no ser
un pasatiempo inofensivo: en vez
de espinelas cosechó espinas.

e. V.

ALFREDO CARDONA PEÑA, Re­
creo sobre las barbas. Bajo el
signo de Abside. México, 1953.
24 pp.

En la poesía del siglo pasado y
principios del presente estnvieron
de moda las cartas rimadas. los

poemas satíricos; así, con o S1l1
motivo se acostumbraba rimar. En
estos tiempos ese tipo de poesía no
encuentra ·cultivadores ni público
lector. Pretendiendo la trascenden­
cia, los poetas evitan los motivos
baladíes. Cardona Peña, versifica­
dor hábil y prolífico, tiene el tiem­
po necesario y la amplitnd de cri­
terio indispensable para atreverse
a abordar asuntos domésticos, ha­
ciendo gala de un buen humor des­
conocido en nuestro medio. Como lo
da a sospechar el título, el poema
es una burla a todos los hombres
barbados que han tenido algún
renombre en la historia. Al través
de su recorrido cronológico llega a
formular las bases de una psicolo­
gía sobre las barbas. Este libro se
recomienda sin reservas a los afi­
cionados a la poesía bu fa.

e. v.

MARÍA LUISA HIDALGO, El ángel
angustioso. Segunda edición,
corregida. Ediciones Et caete­
ra. Guadalajara, 1953. 40 pp.

Ignorando la existencia de la pri-
mera edición de este poema, hago
referencia a la segunda, sin poder
afirmar si. las correcciones lo de­
puran. La autora elige el tema de
los ángeles sin aportar nada per­
sonal. El primer ángel que aparece
es el ángel de la muerte, quien en­
cauza. lógicamente el poema a re­
flexiones tristes. Viene después el
ángel de la tierra acompañado de
un séquito de angelitos decorati­
vos; este ángel no se define' tradi­
cionalmente. parece ser una divi­
nidad griega. Vuelve, por último,
el ángel de la muerte haciendo de­
rroche ·de galas librescas. Ya ha
nasado el tiempo de tomar versos
de aquí y de allá, de con feccion~ r
en vez de crear poemas.

e. v.

PEDRO 'GARFIAS, Río de agua,
amargas. Guadalajara, 1953.
96 pp.

Cuando un poeta escribe lejos
de los "ismos" y no es anacrónico
ni inculto evidencia una originali­
dad verdadera. Pedro Garfias se
presenta en este libro como poeta
libre de todo influjo; personal. Su
comunicación es directa; en vez de
eludir, alude. Se dirige más al sen­
timiento del lector que a su men­
te. El motivo central de esta co­
lección de poemas es el hombre.
su trágica condición pasajera. Gar­
fias no busca sus temas, fuera de
sí, sino que son producto de su
vivir eS!luntáp.eo, desaliñado. Gar­
fias es en este libro un poeta des­
igual pero que aun en su caída
revela al poeta de calidad.

e. V.

MARÍA AMPARO DÁVILA, Medi­
tación a la orilla del suelio.
San Luis Potosí, 1954.60 pp.

La autora de este poema gusta
y escoge las imágenes más simples,
los tropos menos complicados; con
unos cuantos sustantivos: la ce­
niza, una rosa, UIl cisne, el agua,
un pájaro, y unos cuantos adjeti­
vos calificativos más, completa el
material idiomático de su librito
de poemas. La tónica de su ohra
tiene un suave tinte de melancolía;
un tono menor de mansa feminidad
en desacuerdo con la vida, sin lle­
gar nunca al lamento indiscreto.
En demérito de sus cualidades ex­
presivas el poemario no nos ofrece
nit,gún tipo de sensibilidad defini­
da: es tan pálida su queja que 110

se puede saber con certeza el por
qué de su inconformidad. Como
otras muchas poetisas mexicanas,
padece el defecto de no saber pre­
cisar su mundo. Y cabe preguntar:
¿El amado a quien canta es hu­
mano o divino?

e. v.

MARÍA AMPARO DÁVILA, Perfil
de soledades. San Luis Potosí,
1954. 60 pp.

De Meditación a. la oril/a del
Slw¡io a este libro sólo hay dos
meses de diferencia en lit fecha
de publicación. Asimismo hay po­
ca di ferencia en el tOp.o y en los

_pretextos expresivos. Al presente
libro se le puede aplicar lo mismo
que dije del anterior; con iguales
páginas, cuenta con un 11úmero más
crecido de poemas, y como es na­
tural, de metáforas e imágenes.
Los poemas mejor logrados S011
Perfil de soledades, Ambíto del
silencio, Cuando despierta el lacto,
Tránsito del ohl/'do y NorlnY11a
elegía.

FELIPE MONTILLA D U A R T E,

Ofrenda del caminante. Co­
lección de Poesía. Ediciones
Humanismo. México, 1953.
144 'pp.

En este primer lihro el autor
reúne numerosos poemas en cinco
secciones, más una ofrenda final y
un prefacio, ambos rimados. En la
primera parte, Peregrino en 1'1üa,
el poeta narra, en diferentes acen­
tos, las varias impresior:es de los
años vividos; es obvio que lo anéc­
dótico predomine. En Estación de
sonetos se vale de esta forma para
expresar sus sentimientos que pre­
tenden tener carácter social. En
La. VOg del camino ensaya su inge­
nio en un metro qne por lo breve
se aproxima al H ai-kai; por' lo .
breve constituye lo mejor del libro.
En El h.ombre y su país, el tono,
que pretende abarcar todos los gé­
neros, es el obligado para cantar
a la tierra natal v a la raza. Ter­
mina el libro en 'Versos ve1'firales.
que quizás llama así por su com­
¡;osición tipográfica. En suma, un
sentido mayor de autocrítica hu­
biera favorecido <11 libro, a Jos
lectores.

e. v.

JOSÉ FALCONI CASTELLANOS,

Padre Hidalgo. Biblioteca de
Autores Chiapanecos. Tuxtla
Gutiérrez, 1953. 36 pp.

Los juegos florales y los concur­
sos poéticos han rlegenerado entre
nosotros en mero ejercicio ripioso
y color·i1Jesco. Casi es licito afir­
mar que los versi ficadores que a
estos menesteres se dedican care­
cen de auténtico impulso lírico, de
trascendencia. Si a lo anterior se
añade que la "poesía cívica" plan­
tea una problemática de muy di­
fícil solución para los poetas de
la hora actual, resulta fácil com­
prender por qué Falconi Castella­
nos naufraga en este poema. El
tratamiento que le da a la materia
con que trabaja parece más de
<'lrenga popular que de juíc.iosb
poema.

Dos consuetudinarios machotes
para iniciar cierta clase de poemas
son usados por Falconi. Este uso
que se ha trocado en abuso pudo
resultar operante cnando respondía
a la necesidad de marcha del poe­
ma, mas Falconi los usa no como
necesidad sino como fórmula; su
manera de adjetivar adolece del
mismo defecto. Se puede decir, en
térmiilos generales. que su vocabn-
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lario no añade nuevos sentidos de
sugerencia a las -palabras; el valor
de éstas es de lenguaje habitual,
de diccionario.

E. C.

ADALBERTO ORTIZ, Tierra, .Ión
y tambor (cantares negros y
mulatos). Publicaciones de la
Casa de la Cultura Ecuato­
riana, . Núcleo del Guayas.
Guayaquil, 1953. 108 pp.

Adalberto Ortiz es ampliamente
conocido en México como' novelis­
ta, cuentista y poeta. La primera
edición de este libro se hizo en
nuestro país; aquí también se im­
primió Camino y puerto de angus­
tia, colección de poemas. Tanto en
prosa como en verso Ortiz se ha
preocupado' por comunicar la vida
y el mundo que habitan sus paisa­
nos de la región ele Esmeraldas:
negros, mulatos, ocasionalmente y
como punto de referencia, blancos.

El libro está dividido en dos par­
tes, cdntares negY)?s y ca.ntares
mulatos. La tónica de ambas par­
tes, aunque inscrita en una única
atmósfera, tiene matices distintos,
de sangre. Coincidiendo con la lí­
nea afroamericana de Guillén y de
Palés Matos -la más· auténtica y
la más lograda en esta clase de
poesía- Ortiz consigue poemas -de
hermosa factura. Sus temas abar­
can desde la jitanjáfora. -máximo
de sonoridad, mínimo de significa­
ción- hasta el poema ahito de
ideas sociales; desde la canción de
cuna hasta el romance del h01l1.brc
muerto; del jolgoria al trabajo;
del sueño a la vigilia en el antojo
afectivo de una muchacha negra.

Ortiz adapta el romance tradi­
cional, octosílabo, blanco, a las exi­
gencias de una poesía 'negra, nove­
dosa, . pletóric<\ de combinaciones
fonéticas. A las obligadas asonan­
cias del romance añade en los ver­
sos alternantes no rimados termi­
naciones agudas, poniendo en jue­
go todas las vocales.

En síntesis un poeta bien dotado
y un' excelente libro de poemas.

.E. e.

RAÚL LEIVA, Oda a Guatemala
y o~ros' poeni as'. Ediciones
Saker-Ti. Guatemala, 1953.
234 pp.

Raúl Leiva desde sus comienzos
se caracterizó por una posiciÓ,t1
responsable y enterada frente a la
poesía. Supo conjugar ló universal
y lo americano, nota esta última
que llega a su madurez con ,Mundo
indígena. El individualismo egoísta
nunca se dió en él, por el contra­
rio, toda su obra la preside la so­
lidaridad con el destino de su
pueblo; mas este apego a los suyos
se mani fes taba como sustentáculo,
como raíz que nutría sus creacio­
nes. Esta misma tendencia, ahora
tendenciosa porque demuestra en
vez de mostrar -como es la fina­
lidacl de todo poema-, se ve mer­
mada desde el punto de vista es­
tético en este libro. Leiva propende
en Oda a Guatemala y otros poe­
mas al justo alegato, al fiel docu­
mento histórico. Sus poemas son
especie de sintéticos capítulos e
incisos líricos de la gesta revolu­
cionaria de su país: el origen, la
conquista, la independencia, la re­
volución, reforma .agraria, el fltfu­
ro, que a su vez se subdividen en
fechas, actos y hombres que dieron
brillo u oscuridad a cada período.
Este libro más que abonársele a la
conducta ascendente del poeta, se
lo abonamos al hombre íntegro, al
servidor de la patria nueva.

E. !'='




